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La denuncia decidida y efec-
tiva del sometimiento de la 
mujer en la cultura musul-

mana no es solo una asignatura 
pendiente de los países islámicos 
sino también de los sectores más 
progresistas de la sociedad occi-
dental e incluso de un feminismo 
que no alza la voz contra el sexis-
mo teocrático que sí alza, en cam-
bio, contra los rasgos que puedan 
pervivir en Europa de eso que lla-
man ‘cultura heteropatriarcal’. 
Como es, asimismo, una asigna-
tura pendiente de nuestras pro-
pias democracias, que en teoría 
combaten la denominada ‘violen-
cia de género’, pero a la vez tole-
ran, en su suelo, guetos en los que 
el inmigrante islamista logra ha-
cer valer los prejuicios que tiene 
y los abusos que ejerce contra la 
mujer en sus lugares de proce-
dencia. Ello se hace, paradójica-
mente, en nombre de la libertad, 
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la igualdad, el pluralismo, el re-
chazo al racismo y el respeto a la 
idiosincrasia de la inmigración, 
como lúcidamente expuso el po-
litólogo italiano Giovanni Sartori 
al distinguir el multietnicismo, 
que debe ser defendido, del mul-
ticulturalismo, que es indefendi-
ble cuando una cultura alberga 
tradiciones y valores contrarios a 
la legalidad democrática y a los 
mismos derechos humanos.  

En este contexto hay que situar 
‘El lunes nos querrán’, la nueva 
entrega narrativa de la escritora 
Najat El Hachmi, quien nació en 
la población marroquí de Beni Si-
del en 1979 y se trasladó, siguien-
do la ruta de su familia, al munici-
pio de Vic a la edad de ocho años. 
La novela, reconocida con el pre-
mio Nadal, es una literal, deteni-
da y explícita denuncia de la au-
sencia de igualdad, libertad y dig-
nidad que sufren las mujeres en 

el medio islámico. Su protagonis-
ta y a la vez narradora, que coinci-
de, inevitablemente, en muchos 
aspectos biográficos con la autora, 
ha sido una clásica víctima de ese 
trato discriminatorio tanto en el 
Marruecos que constituye su país 
de origen como en España y en la 
comunidad en la que prosiguió su 
vida.  

La novela es en realidad una lar-
ga carta que esa mujer, ya adulta, 
dirige a su mejor amiga, otra hija 
de inmigrantes a la que conoció 
en la adolescencia y que le abrió 
un mundo nuevo porque era más 
desinhibida que ella y pertenecía 
a una familia de costumbres más 
relajadas. Con esa fórmula epis-
tolar, va desarrollándose todo el 
material narrativo del libro y des-
plegándose la historia de esas dos 
mujeres. En el texto novelesco, la 
primera persona del singular cede 
a veces el paso a la del plural para 
referirse a ambas o da el salto a la 
segunda persona para dirigirse a 
su interlocutora e incluso a la ter-
cera para aludir a otros persona-
jes que han formado parte de sus 
vidas y, así, ensanchar los corsés 
del estricto monólogo.   

Sin duda, uno de los logros del 
libro reside en que no cae ni en el 
panfleto ideológico ni en la habi-
tual y artificial receta de la correc-
ción política, sin complejidades y 
para consumo facilón de lectores 
biempensantes. No estamos ante 
una fría enumeración de injusti-
cias abstractas sino ante una no-
vela en todo el sentido del térmi-
no, que convierte en sutilmente 
eficaz la denuncia de estas a través 
de la narración y la descripción 
de lo cotidiano. Las formas de do-
minio que sufren esas mujeres le 
suenan al lector a verdad porque 
no le resultan del todo ajenas a su 
cultura sino genuinamente reco-
nocibles. Esto es lo que hace la no-
vela de Najat El Hachmi inapela-
ble. A poco que mire al pasado de 
nuestro país, ese lector reconoce 
como menos lejanos de lo que qui-
siera a esos padres que prohíben 
a la hija que estudie, se maquille, 
salga a la calle, trabaje, suba al co-
che de un hombre y elija al chico 
con el  que casarse o perder la vir-
ginidad.  

A lo largo de 300 páginas, el tex-
to, que también se muestra críti-
co con la sociedad occidental, deja 
ver cómo las dos amigas pagan un 
caro precio por su independencia 
y cómo viven duramente la expe-
riencia del matrimonio, de la ma-
ternidad o de la ruptura con un 
entorno familiar y religioso cada 
vez más fanatizado; cómo la ilu-
sión por ser libres y por la llega-
da de ese «lunes en el que sean 
queridas» se mezcla con la som-
bra de esa culpa que las hace más 
contradictorias, más reales y más 
humanas. 

Sueños  
hechos añicos

Las historias cruzadas de nue-
ve amigas egresadas del elitis-
ta Vassar College en el Nueva 
York posterior al crac del 29 son 
los mimbres con los que Mary 
McCarthy (Seattle, 1912-1989) 
representa una potente y de-
sencantada crónica de sueños 
veinteañeros. Con tintes auto-
biográficos, esta novela coral 
recrea los itinerarios que em-
prenden estas mujeres, idea-
listas y cultas, cuando comien-
zan a tantear su futuro profe-
sional y sentimental y conocen 
a hombres que en algunos ca-
sos encarnarán el reverso de 
sus anhelos. Publicada hace se-
senta años, su tratamiento ex-
plícito, casi pedagógico, de cues-
tiones como el sexo y los anti-
conceptivos suscitó un escán-
dalo de aúpa. 

 Si en ‘El oasis’ McCarthy rea-
lizó un despiadado retrato co-
lectivo de cierta intelectualidad 
neoyorquina, en ‘El grupo’ el 
foco se desplaza a los proyec-
tos de vida, aún no hechos añi-
cos por el desencanto, de unas 
jóvenes a las que «lo peor que 
podía pasarles era llegar a ser 
como papá y mamá, unas per-
sonas envaradas y timoratas». 
Se consideran integrantes de 
la élite social y  su fe inquebran-
table en el progreso de su esta-
tus social no comenzará a res-
quebrarse hasta que los prime-
ros reveses de sus muelles exis-
tencias hagan pedazos cual-
quier vestigio de inocencia. El 
principio de realidad se abrirá 
paso a codazos. 

Una prosa elegante, culta y 
que moldea con inteligencia la 
caracterización psicológica de 
los personajes enmarca las an-
danzas de estas jóvenes hijas 
de papá y mamá desde 1933, 
cuando se casa Kay, la icono-
clasta del grupo, y hasta  el es-
tallido de la Segunda Guerra 
Mundial. Ellas son: Kay, ejecu-
tiva en Macy’s; Dottie, la guar-
diana del decoro, en aparien-
cia; Pokey, a la que regalaron 
un avión cuando se graduó; He-
lena, la rara del grupo; Libby, 
pasión por la literatura;  Priss, 
la empollona liberal; Lakey, al-
tiva y rica; Norine, intelectual 
y pragmática,  y Polly, cuyo co-
razón está siempre con los per-
dedores de todas las batallas.  
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